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    Capítulo I. Agradecimientos




     


     


    He creído necesario incluir agradecimientos como un acto de reconocimiento y humildad verdadera, pues muchos libros no lo incluyen y considero que ello es una praxis de envanecimiento extremo e infundado, ya que no somos nada sin todos aquellos de los cuales hemos aprendido, que forman o han formado parte de nuestras vidas. Sin embargo, algunos agradecimientos pudieren no ser del todo comprendidos; la verdad ya me importa muy poco. Tal vez erré en mucho más de lo que quería acertar, probablemente hice felices a muchos menos de los que pretendía; no nací erudito y en el intento no me quedé.


    Para algunas personas, dependiendo de la temática, escribir un libro puede resultar fácil, enhorabuena por todos ellos, son demasiado inteligentes, pero, para mí no lo fue (probablemente soy precario intelectualmente, lo reconozco). Este libro se trasformó en un ensayo utópico, el cual muchas veces abandoné por años, quería desarrollarlo, sentía la necesidad de que así fuere, muchos también lo refrendaban, pero el impulso, el tiempo y la tan ansiada inspiración, no llegaban; no obstante, la quimera se mantenía latente.


    Cotidianeidad, existir, aprender, evolucionar, educar, alimentarse, alimentar, subsistir y más encima soportar al jefe; ello, ¿o abandonarse?, ¿abandonar casi todo y solo escribir?, ¿cómo poder dedicarle tanto tiempo?, ¡yo lo hice!, y, no estoy tan orgulloso de ello, pues considerando que mi ganancia no tenía pretensiones ufanas ni mundanas, puedo haber perdido mucho más que lo que quería ganar. No obstante lo anterior, hoy, ya finalizado, melancolía y vacío hacen presa de mí, pues, no me hallaré nuevamente escribiendo en él, creo, se transformó en mi amigo, pero a veces en mi enemigo acérrimo; cavilaba sobre las hojas en blanco y estas solo pretendían que escribiera, preguntas y respuestas provenían únicamente de mí, no de ellas. Purga de conocimientos y tinieblas, amores y desamores, de dichas y congojas extremas.


    Melancolía y agradecimientos también provienen de los recuerdos y en ellos, muchas personas confluyen a mi mente, algunas fueron parte de o mi completa inspiración, otras colaboraron decididamente, muchos con su invaluable aliento y más de alguien, lamentablemente, jamás sabrá lo importante que resultó en mi vida, para la concreción de este proyecto.


    Desarrollar y concluir no tan solo un libro, sino uno que resulte interesante y valga la pena el tiempo y el dinero gastado en ser leído es un ensueño; pretender que lean esto, que nace solo del ser, habiendo tanto macizo y apasionante que nace del saber, es presuntuoso y contradictorio.


    Tarea ardua y a ratos angustiante, desvaríos, soledades autoinfligidas, largos estados de silencio y frustración, ira, abandono, desilusión y miserias; todas las cuales, entre otras muchas, se traspasan al entorno más cercano, ¿quién pudiere entenderlo, aceptarlo y aún soportarlo? Por ello, muchos autores enloquecen, envanecen y terminan absolutamente locos y solos, no pudiere ser de otra manera. Mas no quiero ello para mí y antes de que aquel miserable e infundado estado de presunción y megalomanía hagan presa de este ser, mis agradecimientos más sinceros, humildes e infinitos a quienes tanto dieron por hacer de mí quien soy. Sería absolutamente nada sin ellos:


    Alan, mi hermano mayor, pero mayor porque es mejor; Bioquímico y Químico Farmacéutico, científico de alma, además, por estudios y vocación, poseedor de extraordinarios conocimientos en las áreas de física, química, biología, astronomía, matemáticas, economía, religión e historia, ¿quién pudiere ser tanto?, solo él; con quien mantuve eternas e invaluables tertulias científicas, históricas y espirituales. Hombre bueno, demasiado bueno, de inteligencia insuperable; la mía, solo una mala copia; trabajador incansable y sensible en extremo a las necesidades ajenas. Un buen día me dijo: “Yo no te ayudo, solo doy las gracias por poder compartir contigo”, ello no revela un décimo de la grandeza de su ser. Muchos de sus vastos saberes están contenidos en este libro, el cual, sin su directa participación y apoyo, no hubiere sido posible concretar:


    “El genuino viaje del descubrimiento no consiste en buscar nuevas tierras, sino en mirar con nuevos ojos.” (Marcel Proust, 1871 - 1922).


    Dany, mi hermano menor por edad, no en su ser ni conocimientos. Durante demasiados años siguió mis locuras, allí estaba, me miraba, me cuidaba; tal vez solo queriendo aprender de mí, pero yo ya no tenía nada más que enseñarle y tampoco merecía tanta atención. Auditor y Magíster en Planificación y Gestión Tributaria, en demasiados temas, más de los que yo quisiera, me supera por mucho; hombre notable, incomparablemente inteligente, de vastos y múltiples conocimientos, generoso, pero dogmático, de posturas inquebrantablemente diferentes a las mías, pues yo más mundano, no mejor. Muchos de sus conocimientos e hipótesis al calor de un buen vino tinto chileno, han quedado plasmados en este libro, el cual sin su directa y perseverante concurrencia, no hubiere visto la luz:


    “El etcétera es el descanso de los sabios, y la excusa de los ignorantes.” (Enrique Jardiel Poncela, 1901 - 1952).


     


    Edith, mi eterno retorno, enigmático apoyo y comprensión, paciencia perpetua, cariño imperecedero e incondicional; parece que eres y estás en todas las cosas, amar, escuchar, aconsejar, compartir, apoyar en todo momento, son solo una ínfima parte de tu ser infinito ¿Fuiste desde el inicio o desde siempre?, gracias, mil y una gracias, gracias infinitas:


    “Pero espérame, guárdame tu dulzura. Yo te daré también una rosa.” (“Ausencia” Pablo Neruda, 1904 - 1973).


     


    Miguel Ángel, como su nombre, hombre notable, en todas sus letras; inteligente, trabajador, esforzado, responsable, bueno; realmente bueno. En tu infancia llorabas mi partida, hoy añoro nuestros tiempos y ya no estarán más; en tu juventud ingenuamente imperaste el final de mi libro, gracias por todo y mucho más:


    “Los únicos errores que cometemos en la vida son las cosas que no hacemos.” (Emma Thompson, actriz británica).


     


    Pamela Belén, ¿tu nombre?, amor y ternura debieren ser; por ello, como buena semilla germinada, muy pronto, la más hermosa rosa serás. Nada haz pedido y sin embargo, me entregaste tu sincero, infinito e irrestricto amor, no soy digno de aquello:


    "La rosa como el amor, puede embriagarte o puede arañarte. Sólo es cuestión de ser o no correspondido". (Anónimo).


     


    Ana Karina, desde el inicio como un regalo llegaste, dulzura, cariño y solidaridad en un solo ser parecían imposibles, pero la vida es rica en prodigios; gracias por tu cariño, apoyo y admiración, no creo merecerlos:


    “Cada día que seamos capaces de estar agradecidos por esta vida, que nos permite alcanzar nuestros sueños y ser felices, es un día que ha merecido la pena vivir.” (¿?).


     


    Johnny Esteban, hay muchos hombres y pocos seres humanos, tú uno de los pocos, excepcionalmente bueno, noble, solidario, diferente; solo el cielo es su límite:


    “La fe no puede mover montañas. Pero puede conseguir que la gente lo haga.” (Terry Pratcher, escritor británico).


     


    Sebastián Gabriel y Agustín Jesús, seres aún ingenuos, pero poseedores del don de la nobleza, enhorabuena; aún falta por saber, valorar y ser, pero la vida de ello ya dará cuenta:


    "Sé feliz con lo que tienes...mientras persigues lo que deseas..." (¿?).


     


    Ya lo he dicho, un ser no es autogénesis de sí, en su camino recibe la contribución en conocimientos no académicos, de otros muchos seres; para mi abuelo materno, que tuvo muy pocos estudios formales, era:


    “La Universidad de la Vida.” (¿?).


    Por cierto, mi gratitud infinita para con todos, aunque la mayoría de aquellos ya ni siquiera exista: Manuel Segundo, María Eduviges, Clara Luz, Luis Humberto, Eliana Fedora, Segundo Manuel, Daniel Segundo, Manuel Osvaldo, Myriam del Carmen, Waldo del Carmen, Osvaldina, Edmundo, Blas Ladislao, Luis Héctor Segundo y Erika Solange:


    "Mal se educa a un hombre cuando se le enseña a apreciar más a los que piensan como él que a los que piensan lo contrario." (Nietzsche, 1844 - 1900).


     


    Luis Villanova, gran amigo, excelente periodista y amante de las letras; nunca ha creído en nada que no pueda primero cuestionarse y explicarse. Felizmente creyó en mí y en esta obra (quizás no en todo su contenido). Gracias por tus aportes y por intervenir directa y desinteresadamente en la corrección de este libro:


    “El hombre sabio, incluso cuando calla, dice más que el necio cuando habla.” (Thomas Fuller, 1608 – 1661).


     


    Héctor Ferreira (www.visuales.cl), experto en desarrollos audiovisuales, un ser con un corazón que no debiere caber en su cuerpo, noble, desinteresado y un mecenas de todo emprendimiento artístico y cultural. Gracias por tu aliento, por tus aportes y por el desarrollo gráfico de esta obra:


    “La verdadera nobleza es caminar toda la vida con pasos que salen del corazón; que tus actos estén de acuerdo con tus ideas, aunque el precio sea alto.” (Rosa Montero, 1951).


     


    A mi Madre, María Angélica (1942 – 2005), Keka, María, Angélica, Mita, Mamá: mujer buena, muy muy buena, en demasía y en tu máquina de coser hasta la madrugada y yo creer cuidarte, mas yo solo dormía y eras tú quien me cuidaba; debiere ser más competente y profundo, poder desarrollar una oda magna para ti, pero llegué tarde, pues Camilo Sesto con “Madre” ya la logró, bien por él, mal por mí. Mita, mi gran amiga y confidente, mi eterna inspiración, mi piedra fundamental, te debo mucho más que la vida: el ser ecuánime, el esfuerzo, la entrega, el sacrificio sin dolor, la grandeza del amor, tus alegrías y esperanzas, la fe en un futuro mejor, y mucho, mucho más; nunca tiraste del carro sin importar los heridos del camino.


    “Como Dios no podía estar en todas partes, entonces hizo a las madres.” (Proverbio Judío).


     


    A mi Padre, Luis Ivans (1943 – 2012), Tato, Tati, Papá, Viejo, trabajaste de cartero hasta que, por el peso de tu bolso, un hombro sucumbió bajo el otro. “Viejo, Mi Querido Viejo” (“Mi Querido Viejo”, Piero), él no rinde tanto honor a ti, como el que es debido; pero yo, lamentablemente tampoco. De ti heredé la necesidad del saber, la capacidad de soñar despierto, de evolucionar y superarse a sí mismo, la honorabilidad, valentía y voluntad; gracias por haber creído en mí y apoyarme durante todos estos años, y, en tu sufrimiento, hasta el final.


    “El futuro pertenece a quienes creen en la belleza de sus sueños.” (Anna Eleanor Roosevelt, 1884 - 1962).


     


     


    A mis padres está dedicado este libro, no solo por el dolor infinito que implican sus ausencias; vivieron, se esforzaron, bien amaron, sufrieron y rieron, evolucionaron y en demasía entregaron; sobre personas anónimas como ustedes, siempre, se ha cimentado el peso de la historia y el desarrollo de la humanidad.


     


     


    “La ruta hacia un mañana mejor nace de la convicción, valentía y determinación de dar el primer paso.”


     

  


  
    

    

    


    Capítulo II. Prólogo




     


     


    “Para las personas creyentes, Dios está al principio. Para los científicos está al final de todas sus reflexiones.” (Max Planck, 1858 - 1947).


     


    El deseo de saber, de encontrar la verdad, fuere cual fuere, es inherente a nuestra especie humana, así, desde siempre, el ser humano se ha planteado diversas interrogantes respecto de sus orígenes y de la naturaleza o el por qué de su ser; respuestas a ¿existe Dios?, ¿creación o evolución?, ¿estamos solos en el universo?, ¿por qué tanta injusticia, miseria y desolación?, ¿por qué tanto para tan pocos y tan poco para tantos?, etc., que grandes pensadores, entre los que se encuentran filósofos, científicos, teólogos y por cierto también, lamentablemente, charlatanes, han tratado entregar, con más o menos acierto, respecto de éstas y otras tantas interrogantes, mas y en muchos casos, aquellas no pasan de ser meras visiones sesgadas, individualistas o comprometidas con una verdad que pareciera aún estar lejana.


    Tratar de dar una respuesta racional y plausible a diversos hechos o fenómenos, de la vida, aún no explicados, pudiere sonar ridículamente presuntuoso; probablemente ello sea un defecto de todo aquel que pretenda desarrollar una obra, suponiendo que algún mortal ha de interesarse y en ello por cierto me incluyo; sin embargo y por otra parte, el solo hecho de poder escribir para tratar de explicar lo hasta hoy aparentemente inexplicable, ya es suficiente satisfacción para mí, aunque solo sea mi verdad, creo, ha de asemejarse en mucho al regocijo y ansiedad que siente un hombre de ciencia, cuando está por transcribir los exitosos resultados de sus investigaciones.


    La vorágine que contamina este mundo, la falta de expectativas de vida, el exceso de fe o la falta de la misma, nos llevan a creer o a ser incrédulos, empero, ¿Dónde encontrar la verdad? Si nuestra sociedad parece comandada por bandos irreconciliables:


    Ø  Los anarquistas, lacra acéfala y parasitaria, quieren gobernar este mundo en el caos, la mediocridad y el desconocimiento que nace de ellos mismos; nunca lo lograrán, reclaman y despotrican por todo, jamás tendrán la inteligencia y voluntad de proponer nada inteligente y fundamental.


     


    Ø  Los conformistas, todo lo aceptan, porque así está establecido, y aparentemente funciona bien ¡Ay de ellos!, ¡pobre de ellos!, ¡bien por ellos!, y por todos, este mundo sería nefastamente peor sin su silencioso e invaluable aporte, muy probablemente le debemos casi todo y enhorabuena. Me referiré a ellos respetuosamente en el capítulo “De Economía, Política, Religión y Otros Negocios Turbios”.


     


    Ø  Finalmente el súmmum del súmmum, la nata de la nata, personas y pequeños grupos de poder que controlan nuestra sociedad, nuestros pensamientos, nuestras emociones y aspiraciones, nuestra fe, o sea, nuestras vidas, ¿para bien o mal?...ya lo sabremos.


     


    El mayor acceso al conocimiento, la globalización de las comunicaciones y la información, han permitido el surgimiento de un sinnúmero de corrientes y visiones renovadas, las cuales no aceptan todo lo establecido, pero buscan soluciones y respuestas plausibles a los asuntos vitales de nuestra vida, de aquellos yo soy parte y espero que usted también lo sea.


    “En la crítica seré valiente, severo y absolutamente justo con amigos y enemigos. Nada cambiará ese propósito.” (Edgar Allan Poe, 1809 – 1949).


     


    En este viaje, histórico, científico, humanista y religioso, caen verdades hasta ahora inamovibles, las cuales lo incitarán a reflexionar respecto de sus creencias, de su entorno y de sí mismo. Junto con descubrir y entretenerse, el lector piensa, deduce, cuestiona y evoluciona, pues se ve inmerso en dimensiones del conocimiento que estaban reservadas solo a pequeñas élites intelectuales y de gran poder.


     


    “Cuando El Cielo También Lloró: La historia Verdadera”, no pretende ser la verdad más pura, tampoco, transformarse en una obra magna de las letras, de ricos recursos técnicos o literarios. Sin embargo, la importancia de los temas, la visión de los mismos y la manera en que han sido expuestos, a nadie dejará indiferente, y, obviamente, ese es el objetivo principal.


     


    “Cree a aquellos que buscan la verdad, duda de los que la han encontrado.” (André Gide, 1869 - 1951).


     

  


  
    

    

    


    Capítulo III. Lo Cierto, Lo Cotidiano e Ineludible


     


     


    Esta es la historia de una vida, la tuya, la mía o la de cualquiera, una entre miles de millones; a la luz de lo indefectiblemente ineludible, repetitivo e inmutable ¿Será verdaderamente relevante si tristezas, alegrías, esperanzas y desesperanzas, se traspasan y conjugan en lo común; en lo cotidiano y, por cierto, son inherentes al desarrollo lógico del proceso de vivir; empero, de lo cotidiano? ¿Qué es ineludible?, ¿Qué es cierto?


    ¿Quién, enfrentado a un hecho tan dramático como la muerte de un ser amado, no ha experimentado, primero la desazón extrema, posteriormente la ira y la negación? Para luego de ello finalmente aceptar y creer que así están mejor; es lo que debía ser; Dios sabe lo que hace, ya no sufren, nos esperan, nos cuidan, evolucionaron, transmutaron, reencarnaron. Están en…, viajaron a…; son más felices, Dios los llamó. Todo ello nos ayuda a soslayar nuestro tormento, pero no es más que nuestra humana y mediocre conformación, pues aún no sabemos o no entendemos el verdadero sentido de esta vida.


    Tanto para racionalistas como para irracionalistas, luego de transcurridos y decantados los sucesos, nos asisten dudas y preguntas aún no resueltas: ¿Ciertamente tiene algún propósito esta vida?, ¿qué pasa cuando morimos?, ¿hay vida, después de esta vida?, ¿existe Dios?, y si Dios verdaderamente existe, ¿dónde estuvo cuando más lo necesité?, cuando la pena era desgarradoramente infinita y el dolor parecía eterno.


    ¿Por qué tanto para tan pocos y tan poco para tantos?, temas que desde siempre han intrigado y hasta apesadumbrado a cuantos hemos tenido la dicha o desgracia de llegar a este mundo.


    ¿Qué me llevó hasta aquí?, al abismo, a renunciar a mí y a todo, a cuestionar la fe que profesaba y renegar de Dios. Primero, la temprana, muy injusta y dolorosa pérdida de mi Madre; luego, la inesperada, prematura y amarga partida de mi Padre. Vuestros instantes finales fueron una y otra vez mi martirio, de seguro, si pronto no termino este relato, desgraciadamente, pudieren ser los de otros tantos seres bien amados, y, no muy tardíamente, el propio; pero en él, espero ser insurrecto, altanero, irreverente y altivo. No quiero llegar, al punto de no retorno, como tantos, como otros: de rodillas, sumiso, temeroso y esperanzado al supuesto encuentro con Dios, pues, ¡no te debo nada! y por cierto, ¡Tú, nada a mí!


    Mi Madre, mi Vieja (vieja estará la ropa, yo solo un poco usada, ¡me diría!). Escribir de ella me resulta difícil, ello, por no caer en lo obvio, en lo intrascendentemente cursi, en la frase liviana y repetitiva; puesto que para todo hijo su madre es inconmensurablemente querible y por ende, su pérdida resulta en un trauma difícil de superar, mas, ¿cómo poder escribir un poema?, pero un poema hermoso por lo que ella significó en mi vida y a la vez desgarrador, que pueda explicar toda la pena, angustia extrema, soledad, desazón y desesperanza que causó su partida. ¡Creo que es una tarea imposible!, porque además, y transcurrido un tiempo, estos sentimientos dieron paso al desasosiego, a la ira, a la rebeldía, a cuestionar mi fe y mi Dios; un Dios aparentemente de amor, de compasión, piedad y perdón, sentimientos y acciones que no logré sentir de su parte (pues humildemente le rogué por ella) y aunque en el momento exacto en que mi Madre abandonaba este mundo de los vivos, en forma espontánea, junto a mi Padre y mis hermanos nos entregamos a llorar un “Padre Nuestro”, que la pena y amargura impidieron concluir; allí, por cierto, no sentí que Dios estuviere con nosotros.


    Mi Madre pensaba que la mejor forma de partir de este mundo era durante el sueño y en su casa, casi lo logró, luego de 20 días inconsciente en un hospital, serena y apacible (aparentemente, ya no lo sabré), sin deudas morales, ni afectivas, desnuda y humilde ante Dios, partió; poco antes de morir, pidió ir descalza y solo con una túnica café al encuentro de su Dios (como las Carmelitas descalzas), así fue cumplido y digo su Dios, porque Él no es único en el sentido convencional, más bien y aunque las Iglesias Cristianas rechacen éste concepto, es un Dios personal, es el Dios que cada ser, de manera individual, requiere.


    Mi madre, todo lo que pudiere decir de ella me sabe a poco, mujer sabia, culta, rápida de palabras, honesta, inteligente, leal, trabajadora hasta el dolor, religiosa, de profunda fe católica; para ella la vida eran sus hijos, y para mí, ella era la vida.


    En más de alguna oportunidad y con ironía, hemos escuchado la frase “No existen las personas indispensables”, sinceramente no creo en aquella aseveración, sin embargo y en último término, algún sesudo para rebatir, podrá argüir que las excepciones no hacen más que confirmar la regla. ¿Pero, qué o quién es un ser indispensable? Si en el transcurso de nuestras vidas conocemos a tantas personas, con mayor o menor afecto hacia ellas y luego su ausencia o ya inexistencia no afecta mayormente o en absoluto el desarrollo de nuestro diario vivir. Bueno, lo contrario es un ser indispensable, puesto que, cuando estos seres mágicos y especiales ya no están, la vida nos cambia, nosotros cambiamos y de cierto, hasta nuestro entorno cambia.


    Por otra parte, e independiente del hecho de que pudiéremos considerar más o menos insignificante a un determinado individuo, todo ser humano, aún el más humilde e ignorante, adquiere durante su vida conocimientos esenciales o no, que no traspasa de manera completa a los demás, por tanto y lamentablemente, una parte de aquellos se pierde con su muerte. Sin embargo, ello ocurre tantas veces a lo largo de nuestras vidas, que el impacto no lo notamos, o dicho sea de paso, no nos importa y es por ello que, nuestra historia moderna, aquella que recordamos, tiene tan solo 2.500 años de antigüedad, o 6.000 como dicen algunas iglesias cristianas. La historia anterior, pese a lo relevante, ya la hemos olvidado o no nos interesa.


    “Nadie sabe tanto como para no tener algo que aprender, ni tan poco como para no tener algo que enseñar.” (Daniel Reyes, fundador de Red TELAR y Fundación Evolución).


     


    En todo caso, para mí, mi Madre era un ser indispensable; ¿la verdad?, me importa un carajo que alguien lo crea o no; luego de su partida, para demasiadas cosas, más de lo mismo ya nunca fue lo mismo.


    Cuando era niño, no fueron pocas las veces que soñé que mi gran héroe, mi Padre, moría, pesadillas que de tanta pena y amargura me hacían despertar llorando, para al cabo de un instante y ya recuperado dar gracias a Dios porque la realidad era otra y mi Padre estaba vivo y ciertamente, roncando al lado de mi Madre. Solo hasta ahora me pregunto ¿por qué nunca soñé en aquella situación a mi Madre? Hoy creo que su imagen, grande, fuerte, tierna, eterna e incorruptible para mí, hacían inviable su muerte.


    Mi Padre, ese apelativo no da crédito a su ser, él, era Tato ¿Qué digo de ti? Si viviste, compartiste y bien amaste, de principio a fin, ¡ojalá yo lo logre!, mas quiero aprender y jugar contigo, como cuando era un niño, escuchar aquellas historias inverosímilmente reales que yo nunca podré inventar; un millón de años de vida, 10 años de experiencia para una y mil profesiones y labores, que para mí siempre fueron y serán ciertas. Tú, más mundano, de tanto vivir, el consejo era pasmosamente rayano a la verdad, un soñador irrenunciable, y por ello yo un iluso por heredad, ¿por qué tengo que estar escribiendo hoy de él?, esto no era para ti, esto era para ella, pero tú también te fuiste.


    Cartero a los 13 años, no por decisión propia, por la de sus padres, pero, no aquel cartero de Skármeta (mis loas para toda su obra), el primoroso “Cartero de Neruda”, nunca real, aunque lo avalen un libro, una película y una ópera, sino, un cartero auténtico, vívido, aquel de 1 peso por carta, o “de su propina es mi sueldo”. Ese era mi Padre y Padre con todas sus letras.


    Corría el año 1971 y con su precaria educación pretendía embriagarnos con teorías respecto de que el átomo era paradojalmente igual que el sistema solar; en él vivíamos. El núcleo el Sol y cada planeta un electrón. Luego era mundano, nos enseñaba que con lucha greco romana había que defenderse pues el mundo real era, lamentablemente, mucho más que la ciencia y los conocimientos; había que subsistir y en ello mi padre se transformaba en el Lobo Alfa. Yo, uno de sus lobeznos, no el principal por orden genealógico, solo pretendía comprender y cambiar la realidad. Pero, tampoco quería ser un simple animal, también quería ser un humano, amante de sus congéneres, sufriente de sus desdichas, empatizar con sus fortalezas y debilidades.


    Papá, tener que cambiar dedicatorias que estaban hechas, no es tanto trabajo, es demasiado dolor y tristeza. Tu suplicio final fue mi entero martirio, pues la esperanza ya hacía presencia en el desamparo. En tus instantes finales, cuando la vida ya te abandonaba, no pude evitar llorar delante de ti y aún en aquella situación fuiste más grande y fuerte que yo; me consolaste y acometiste como Padre, Padre hasta el final. Dignidad y serenidad ante todo, soñador y romántico en la intimidad; de tanto disfrutar los atardeceres en el mar, ahora, ya son todos tuyos, por siempre.


    Desde su infancia, mi Madre tuvo inclinaciones religiosas, gozaba yendo a misa y durante la comunión sentía un especial y verdadero llamado a compartir la cena del Señor, era su parte más íntima y humilde la que acudía a este llamado. Creo que el hecho de conocer a mi Padre, por cierto, un hombre apuesto, elegante, extraordinariamente inteligente y cautivante, le impidieron abrigar la vida religiosa. Por ello, más que nunca y como una súplica, ruego que Dios verdaderamente exista, porque de ser así, tengo la certeza de que mi Madre está bien, está con Él y aunque debe extrañarnos -supongo además que ha de estar contando los días y las horas para estar todos reunidos nuevamente- es por fin plenamente feliz, con aquella felicidad de gozo supremo y en extremo sublime, que solo ha de sentirse al estar en presencia del Dios verdadero.


    Recuerdo que de pequeño fui muy creyente, lógicamente derivado de la directa influencia de mi Madre, pues mi Padre, aunque creyente, era más racional; no obstante, mi fe también derivaba de sucesos mágicos que ocurrían en mi vida o al menos así yo los interpretaba. No fueron pocas las veces que pedí, con mucha fe, a quien en aquel entonces se transformaría en mi Santo protector y amigo, San Isidro, que lloviera copiosamente para así tener una excusa y no asistir al colegio. No hay fundamentos verdaderos para dar cumplimiento a aquella solicitud ¿quién es aquel santo? Hoy ni siquiera lo sé y tampoco me interesa, mas no creo recordar una oportunidad en que no me haya cumplido. Sin embargo, posteriores sucesos que acontecieron en mi vida, que por cierto pueden ser similares a los de muchas otras personas, hicieron apartarme de él e ir moderando la fe que profesaba.


    La Biblia es la palabra de Dios y todo buen creyente ha de ser temeroso de Él. Ello desde siempre nos es enseñado, pero ¿y quién diablos conoce a Dios?, para afirmar aquella semejante aberración, ¿qué, o a quién hemos de temer? Si, supuestamente, nuestra insignificante vida no fue buena o nuestros pecados son mayores que nuestros aciertos, podemos enfrentar el infierno ¿Y es que acaso no hemos estado permanentemente viviendo en él? Esta vida ha de ser lo más cercana a aquello: sufrimientos, guerras, muertes, crímenes, violaciones, odio, destrucción, hambre, enfermedades, injusticias y engaño, padecimientos múltiples, etc., y etc. En exceso, ya tenemos experiencia. Por tanto, el infierno no ha de ser del todo castigo, más bien, ha de ser más de lo mismo y para quienes lo disfrutaron pudiere ser todo un premio.


    Pero ¿y si por otra parte después de la muerte nuestra esencia se pierde para siempre, para ya no ser más nada? Qué ha de importar si el mundo se derrumba ante nuestros pies, no tendremos conciencia de ello, seremos como hormigas que en un determinado instante integran una sociedad, sin saber que lo hacen; al cabo mueren y ni siquiera lo saben y tampoco les importa, solo cumplen su función (independiente de aquello, bendita sociedad la de las hormigas, todas trabajan por el bien común y ninguna explota ni estafa a otra: reina, soldado y obrera, todas dependientes entre sí, con diferentes funciones pero con igualdad de beneficios y, además, una obrera siempre puede convertirse en reina).


    Una y dos veces, la parte más importante de mí ser se fue con tu partida; tal vez lo mejor de mí. Y aunque es inoficioso justificar la muerte en razones religiosas pues aquellas -como las excusas- no hacen más que acrecentar las incertezas, quiero llorar como niño que se niega a admitir tu muerte y no acepta estar sin ti; pero también quiero desgarrarme de principio a fin, como el hombre que formaste, que sabe que aún quedan tareas pendientes, que falta por vivir y amar. Mas, ya no estás para saberlo.


    La real problemática de la muerte no es para quien muere, es para quienes quedamos sufriendo la partida de aquellos; nuestro ser amado puede ir al cielo, enhorabuena, pero, ¿quién sabe lo que es aquello?, ¿bueno, malo, distinto, nada? Por otra parte, en el peor de los casos irá al infierno manteniendo por un tiempo o por toda la eternidad, una vida con un entorno similar al ya vivido, ¿castigo o más de lo mismo? Sea como sea, ya no quiero volver a experimentar la pérdida de otro ser amado; prefiero que los demás me sufran y ser el próximo en partir, además, al igual que aquellos, tal vez solo así pudiere enterarme ¿qué tanto fui, qué tanto dejé?


    Ya no estás, sin embargo te presiento y te sueño. Luego, al despertar, te pierdo una vez más, pues la vigilia desnuda tu ausencia y con ello mi desgracia; tal vez no te merecí y te tuve, probablemente hoy te merezca y ya no te tengo más.


    ¿El pecado más grande?, no haber amado de verdad a otro ser: “Entregar hasta que duela”, dijo San Alberto Hurtado, mas mi Madre, como Madre, no como santo, -más sabia y abnegada- decía que:


    “No existe dolor cuando la entrega es desarrollada con amor verdadero.”


    Mi Padre, más mundano, argüía:


    “Estamos los que somos y somos los que estamos.”


    Se dice que el tiempo cura todas las heridas ¿pero cuánto?, ¿cuándo?, mas no quiero que este dolor pase y en su lugar se establezca la apatía, la pereza del conformismo y la cotidianeidad; prefiero mantener el dolor y el desgarro y creer que a la muerte, al menos, …le he arrebatado el olvido.


    ¡Dios, existe de una buena vez!, para la tranquilidad de tus fieles creyentes (y también para aquellos no tan fieles). Pero si después de morir no somos más que polvo de estrellas y nuestro yo -nuestro ser íntimo-, aquel que siente, sufre y ama; aquel que sueña y crea, se desvanece en la noche eterna del tiempo y el olvido para no ser más, para jamás haber existido y ser menos que un mero suspiro, entonces, definitivamente, ¡aléjate y deja de estar presente en nuestras mentes y en nuestros corazones!

  


  
    

    

    


    Capítulo IV. La Verdad del Fenómeno Ovni


     


     


    ¿Estamos solos? ¿Nos visitan? La temática Ovni abandonó lo netamente científico (el cual era y es su ámbito natural), para transformarse en un tema especulativo hacia el cual convergen ideologías neciamente espirituales y conspiraciones gubernamentales rayanas en la psicopatía.


    Tópico altamente controversial, presenta adeptos incondicionales y también detractores acérrimos. La literatura respecto de aquellos y de la vida inteligente en otros planetas es tan abundante como dispersa, en lo personal, adscribo al bando de los escépticos, pues, no creo en la existencia de otras civilizaciones inteligentes en el universo; no obstante que, la probabilidad matemática dice que deben existir, máxime si los cálculos revelan que por cada grano de arena que existe en nuestro planeta, hay más de un millón de estrellas existentes en el universo. En divergencia con aquello y a pesar de que las estadísticas no mienten (aunque manipuladas lo hacen ferozmente), creo que los cálculos adolecen de la rigurosidad científica debida y los mismos terminan siendo antojadizamente intuitivos; ello puesto que, al menos, los parámetros considerados no son los suficientes para generar una afirmación cierta respecto de este tema. Para muestra un botón, la muy famosa ecuación de Drake, formulada en el año 1961 por el Dr. Frank Drake, radioastrónomo y presidente del proyecto SETI (Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre), amplia y optimistamente divulgada por el Dr. Carl Sagan (Astrofísico de renombre mundial), permite estimar la supuesta cantidad de civilizaciones en nuestra galaxia, la Vía Láctea, susceptibles de emitir radiofrecuencias detectables por otras civilizaciones. La ecuación, en cuestión, considera parámetros tales como:


    1.    Ritmo anual de formación de estrellas apropiadas.


    2.    Fracción de estrellas que tienen planetas en su órbita.


    3.    Número de planetas orbitando a una distancia adecuada para generar vida.


    4.    Fracción de aquellos planetas en los que la vida se ha desarrollado.


    5.    Fracción de aquellos planetas donde la vida inteligente se ha desarrollado.


    6.    Fracción de aquellos planetas donde la vida inteligente ha desarrollado una tecnología adecuada e intenta comunicarse.


    7.    Tiempo en el cual una civilización inteligente, intentando comunicarse, puede existir.


     


    La solución de la ecuación, luego de incluir los valores estimados por Drake, arrojó un resultado de al menos 10 civilizaciones intentado comunicarse, ello, solo en la Vía Láctea; o sea, en el universo miles de millones. Sin embargo, dado que los valores asignados a cada parámetro son meramente intuitivos, el resultado ha generado muchos desacuerdos dentro de la comunidad científica y en la actualidad, con el mayor desarrollo científico y tecnológico se han podido hacer aproximaciones más exactas, a la vez que se ha propuesto introducir nuevos parámetros, tales como:


    1.    Fracción de planetas con elementos químicos propicios para la vida.


    2.    Ubicación del sol en nuestra galaxia.


    3.    Efecto lunar tanto en la estabilización del eje de rotación terrestre, como el debido a las mareas y en el clima.


    4.    Vulcanismo.


    5.    Campo magnético de la tierra (aún no observado en otros exoplanetas).


    6.    Consideraciones biológicas.


    7.    Etc., etc., y etc.


     


    Solo se han listado algunos parámetros que otros investigadores han señalado necesarios de incluir, no obstante que la inclusión de los mismos o las pequeñas variaciones en la interpretación de los guarismos en la ecuación original, arrojan resultados tan disímiles como que pudiere existir tan solo una (o sea la nuestra) o diez millones de civilizaciones que den cumplimiento a todos los requisitos.


    Otros postulados que intentan explicar la existencia de vida en el universo aparte de la nuestra, dicen relación con lo siguiente:


    A.   Hipótesis de La Tierra Especial: Sugiere que la vida en el universo, tal cual como la conocemos en la tierra, es casi imposible de ocurrir debido a la improbable y no reproducible cantidad de factores que tuvieron concurrencia en la generación de vida inteligente en nuestro planeta. A saber: Posición del sistema solar dentro de nuestra galaxia, protegido de la radiación de estrellas Supernovas, la cual es altamente perjudicial para la vida, entre otros muchos y complejos considerandos. Esta teoría tiene muchos detractores, puesto que la misma solo considera vida similar a la existente en nuestro planeta, eliminando por completo cualquier otra forma de vida compleja o inteligencias generadas en ambientes distintos y con una química totalmente basada en otros elementos; principio además apoyado por quienes adscriben a un Dios creador. Esta hipótesis es totalmente contraria al “Principio de Mediocridad.”


     


    B.   Principio de Mediocridad: En términos generales indica que “Nada es especial respecto de Nada”, por tanto, nuestro planeta y la raza humana no tienen nada esencialmente especial, ello implica que la vida como la conocemos ha de ser abundante en el universo. Principio paradojalmente alejado de la mediocridad, por cuanto exacerba la generosidad extrema; por tanto y a la luz de lo puramente observable, absolutamente infundado.


     


    C.   Principio Antrópico: Básicamente sugiere que el universo en su conjunto, tal y cual es, posibilitó la existencia de vida en nuestro planeta, es decir, la tierra y la vida pudieren no existir si cualquiera de los muchos parámetros que rigen el universo fuese modificado; obviamente en este principio al igual que en la “Hipótesis de La Tierra Especial”, también podemos atisbar tintes de creacionismo, los cuales aún no han sido demostrados con pruebas irrefutables.


     


    D.   Principio o Paradoja de Fermi: Fue postulada en 1950 por el físico Enrico Fermi y en términos resumidos señala que si todas las estimaciones indican que en el universo existe una alta probabilidad de encontrar un número importante de civilizaciones inteligentes y tecnológicamente avanzadas ¿por qué existe total falta de evidencia, plausible, que dé cuenta de aquello en abundancia? Para Fermi, que había trabajado en el desarrollo de la bomba atómica, ello era indicio de que toda civilización avanzada genera la tecnología capaz de auto destruirse, antes de poder establecer contacto efectivo con otras civilizaciones inteligentes ¿Pesimismo o realismo respecto de la naturaleza humana? En todo caso, solo considera vida inteligente de naturaleza humana y justifica el hecho de que estemos total y absolutamente solos.


     


    E.   Agotamiento de Los Recursos: Algunos investigadores proponen que el agotamiento de los recursos naturales de un planeta es contradictorio con la tesis que postula que una civilización avanzada puede colonizar el universo a un ritmo exponencial, pues, la carencia o ya inexistencia de los mismos, impone un límite al desarrollo. En nuestro propio caso, la sobreexplotación de los recursos naturales, el agotamiento de los combustibles fósiles y minerales, el calentamiento global, la sobrepoblación, etc., determinarán que en un futuro, relativamente cercano, todos nuestros recursos y mayores esfuerzos estén enfocados en colonizar nuestro propio sistema solar; Es decir, en un supuesto escenario totalmente favorable, la humanidad puede ocupar toda su existencia, millones (en el mejor de los casos) o decenas de miles de años, solo tratando de subsistir en nuestro propio sistema solar y no haber salido nunca a la conquista de la galaxia, o sea, del universo profundo y distante mejor ni soñar.


     


    El planeta tierra y nuestra propia existencia es todo lo que poseemos en la actualidad, en adelante, lo que decida la humanidad en su conjunto o en el peor de los casos nuestros gobernantes, marcará inevitablemente nuestro destino como especie ¿La disyuntiva? Haber sido una raza exitosa que aprendió a convivir en armonía, con justicia y equidad y que extendió su supervivencia por el cosmos, hasta alcanzar el súmmum del desarrollo y conocimientos o haber sido la especie animal menos exitosa de todas cuantas existieron en la tierra (insectos incluidos).


     


    Un Poco de Historia


     


    Como ya manifesté, en la actualidad hay un grupo muy reducido de personas, entre las cuales me incluyo, que cree que por algún motivo aun no escudriñado, estamos total y absolutamente solos en el universo y otro grupo mayoritario que confía en la existencia abundante de vida inteligente en el mismo. Pero a continuación daré los argumentos para mi postura minoritaria.


    Con información conocida, abundante y que está plenamente disponible para quien quiera ahondar más profunda y seriamente en este tema, a partir de determinados acontecimientos mundiales, que en su tiempo fueron inexplicables o ex profeso inexplicados, se fueron sucediendo incontables hechos y fenómenos que a todas luces revelan el ocultamiento sistemático por parte de las grandes potencias de este planeta -Estados Unidos y la ex Unión Soviética como artífices de esta sombría forma de proceder- de avances y desarrollos tecnológicos que nos han sido negados y ocultados de manera burda y majadera.


    Hagamos un poco de historia. Uno de los primeros fenómenos extraños de que se tenga conocimiento a nivel mundial -antes del advenimiento de los extraterrestres, por cierto- y que en su época tuvo una explicación racional, pero que el inconsciente colectivo por una parte y seres humanos de repudiables intenciones por otra han querido manipular, fue el de los foo fighter. Aquellos fueron descritos por primera vez durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), como bolas luminosas que perseguían aviones aliados. Hoy se sabe -y los reportes militares de aquella época así lo establecen- que eran dispositivos radioluminosos alemanes, cuya finalidad era generar interferencia en los radares y sistemas de telecomunicación enemigas. Ello no dio los resultados esperados por los alemanes, sin embargo, generaban tal distracción y confusión en los pilotos de las aeronaves aliadas que, en muchas oportunidades, los bombarderos debían suspender sus misiones y regresar a sus respectivas bases; o sea, de la existencia de alienígenas aún ni hablar.


    El año 1946 marca el inicio de lo que mundialmente se conoció como la Guerra Fría, que fue declarada por los países del ala Occidente a la ex Unión Soviética. Con ello se puso fin, además, a la coalición de países que ha habían participado en la Segunda Guerra Mundial, con el objetivo de derrotar a la Alemania de Hitler y Japón.


    Hoy es sabido que la Alemania nazi desarrollaba tecnologías avanzadas con fines bélicos, baste recordar que los primeros aviones con motores a reacción y la bomba atómica, entre otros, son tecnologías desarrolladas por los alemanes durante la Segunda Guerra Mundial y no por alienígenas. De hecho, hay pruebas gráficas, innumerables, contundentes e irrefutables de que los primeros platillos voladores fueron desarrollados por los nazis durante aquel período, para ello solo debe visitar YouTube.


    Si los seres extraterrestres existen y se supone que poseen una tecnología infinitamente superior a la que poseemos en la actualidad, es de suponer también que su raza, en el universo, es muchísimo más antigua que la nuestra, entonces, no parece lógico que nunca haya sido informado un avistamiento ovni antes de 1947. En Washington, el 24 de junio de ese año a las 2 de la tarde, el piloto norteamericano Kenneth Arnold al mando de su nave y en una misión de rescate, observó en las cercanías del monte Rainer una formación de extrañas aeronaves, parecidas a las actuales Alas Volantes, desplazándose a gran velocidad, las cuales según sus propias palabras “se asemejaban a platos volantes, deslizándose sobre el agua”. Fue la primera vez que se utilizó el término plato volante, el cual posteriormente será acuñado como platillo volador.


    Uno de los casos más emblemáticos y respecto del cual se ha escrito majaderamente hasta el cansancio, dice relación con el incidente Roswell, ocurrido el 3 de julio de 1947 (tan solo 9 días después del incidente anterior) en el Estado de Nuevo México (Estados Unidos). Relatos de aquel entonces, nos señalan que un objeto desconocido colisiona explosionando contra la tierra, situación que genera escombros de extraña naturaleza, algunos hablan de materiales metálicos plateados y brillantes que al ser sometidos a presión manual recuperaban rápidamente sus características originales (esto se asemeja mucho a los envases flexibles que existen en la actualidad). El Coronel William Blanchard informa a la prensa del hallazgo de un platillo volador; pocas horas después, el hecho es desmentido oficialmente desde la comandancia de Fort Worth indicando que solo se trató de un globo meteorológico que se precipitó a tierra. Se utilizó el término platillo volador, acuñado solo unos pocos días antes, para enmascarar tecnologías militares secretas que, obviamente, eran imposibles de ser reveladas en aquella época; además, cabe hacer mención a cuatro hechos significativos ligados a este incidente:


    Ø El primero de ellos, dice relación con que en la base Roswell, en el año 1947, se encontraba operando la única unidad de bombarderos atómicos, lugar además en el cual se desarrollaban las pruebas secretas de este tipo de armamento, obviamente esta zona era considerada altamente estratégica y de máxima seguridad.


     


    Ø Segundo, el año 1947 en Estados Unidos comienza a operar la Agencia Central de Inteligencia (CIA), creada hacia finales de 1946 durante la presidencia de Harry S. Truman.


     


    Ø Tercero, resulta irrisorio pensar que una nave alienígena de una civilización ultra avanzada, con seres de inteligencia y tecnología infinitamente superior a la nuestra, que ha viajado a la velocidad de la luz (o mediante algún otro proceso no conocido), durante miles o tal vez millones de años por el espacio, desde su planeta o mundo de origen, pueda sufrir una falla en sus frenos u otro sistema de navegación, colisionando por ello con la tierra. A la luz de estos hechos más vale pensar, sin ningún riesgo a equivocarse, que si efectivamente una nave impacto la tierra ésta ha de poseer tecnología terrícola y con navegantes o pilotos coterráneos; de lo contrario no sería posible entender tamaña ineficiencia e inoperancia, cuestiones que solo son dadas a nuestra imperfecta raza humana.
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